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E
l nombre de mi tío era Elías Pratt. En todas las 
familias hay un loco, un borracho o un santo. En 
mi familia era el tío Elías: tal vez, predestinándo-

lo, le habían puesto nombre de profeta. En realidad, era 
tío de mi viejo, mi tío abuelo, hermano del viejo de mi 
viejo.

Siempre tuvo la locura de la religión. Prácticamente 
aprendió a leer con la Biblia, nadie sabe bien cómo o con 
quién. Fue seminarista o algo así de la Iglesia Bautista, 
pero un día tiró la sotana para irse a buscar oro a Andaco-
llo, en la época de la fiebre del oro acá en Neuquén. Agarró 
sus biblias, porque tenía varias biblias él, y se fue a la cor-
dillera. Allá por el cuarenta y cinco, más o menos: ense-
guida le perdimos el rastro. La historia la supimos muchos 
años después.

Cuestión que mi tío se instaló ahí en Andacollo, fren-
te a un cerro, no sé si tenía nombre entonces. Los busca-
dores de oro marcaban sus terrenos con postes, según iban 
llegando. Ha habido muertes por violación de los territo-
rios, se corrían los postes, se emborrachaban o se volvían 
locos y salían a los tiros por cualquier cosa.

Mi tío Elías se armó una cabaña (un ranchito) de ma-
dera y alambre, con techo de barro y tejuelas, cerquita de 
un arroyo. Y ahí, en veinticinco años de pala y carretilla, 
bajó un pedazo de cerro, literalmente. El agua del arro-
yo la usaba para tomar y para hacer el lavadero de oro. 
Después, cuando volvió al valle, nos contaba cómo era el 
procedimiento. Se hace correr el agua en canaletas con la 
tierra que se va sacando y el residuo que va quedando en 
la criba se lava en un plato de madera. Después, se elimina 
la parte más gruesa de arriba y ahí queda la parte de abajo, 
lo que se llama el concho. Todo lo que es piedra, mica, 
oropel, se decanta, y abajo ese resto que es el concho se 
despega y se le agrega mercurio. Medio gramo, un gramo, 
depende de la cantidad del plato. El mercurio se adhiere al 
oro. Y después se separa el oro del mercurio calentándolo 
en una lata con un Bunsen, el mercurio se evapora y lo que 
queda es el oro.

En esos veinticinco años habrá llegado a sacar unos 
veinte kilos de oro del cerro, mi tío. En el año setenta, 
nosotros lo encontramos y lo sacamos de todo eso, de esa 
vida. Hacía dinero: estaba sacando dos gramos, dos gra-
mos y medio por día, pero lo que sacaba se lo tomaba. 
Apenas sacaba algo, se iba a un boliche en Huinganco, 
una cantina que se llamaba “Montecarlo”, de un tal Juan 
Cummings. Huinganco era lo más cerca que había (que 
hay) de Andacollo, estará a unos cinco o seis kilómetros. 
Ahí, en la cantina, se juntaban los mineros y se chupaban 
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todo. Y esos dos gramos de oro que sacaba, se lo pesaban, 
a lo mucho, como un gramo y medio. Eran balanzas de 
boliche, no tenían precisión. Y, además, siempre estaban 
arregladas. Oro por vino, derecho viejo: no había plata de 
por medio en el asunto.

Cada dos por tres había peleas, tiroteos, porque an-
daban todos armados en ese entonces: era el salvaje oeste 
neuquino. Se peleaban por cualquier cosa, por límites, por-
que alguno se olvidó de saludar o miró mal a otro: según 
mi tío, si sacabas algo de oro y no invitabas la vuelta para 
todos, te la juraban para todo el viaje. Cosas de borrachos. 
La ganancia la tenía el bolichero, el tal Juan Cummings. 
Un minero traía cero setenta y cinco gramos, aquél un 
gramo, el otro medio, y al final de la semana, el bolichero 
se había hecho de quince o veinte gramos de oro.

M
i tío Elías tuvo una pelea fiera, famosa. El 
otro tipo era Hans o Ans o Ars Steffen, un sue-
co, un tipo que mi tío describía siempre como 

huesudo, pálido, de pelo amarillento y ojos grises. Habían 
tenido un entredicho porque sus terrenos lindaban y el 
sueco había excavado del lado de mi tío y había encon-
trado algo de oro. Esa era la versión de mi tío Elías, total-
mente imposible de corroborar. Cuestión que una noche 
están jugando al truco y mi tío lo engancha carteándose 
al sueco. A los gritos, mi tío lo desaf ía a duelo y el otro 
acepta: salen los dos, se escuchan dos tiros y el que vuelve 
es mi tío. Vuelve al boliche con la camisa ensangrentada 
en el hombro y le pide al gringo Cummings una pinza. 
El gringo, medio espantado, le alcanza la pinza a mi tío 
y salen todos a mirar. Ahí lo ven a mi tío Elías arrancán-
dole con la pinza un diente de oro que tenía el sueco, para 
cobrarse su deuda.

Ese diente, contaba mi tío, lo fundió ahí nomás, esa 
misma noche y se hizo hacer un anillo, el anillo de oro 
que siempre llevaba puesto. Decía que lo enseñaba cada 
vez que tenía un entredicho con algún minero, para que 
se acordaran de que con él no se jodía y que las deudas eran 
sagradas.

Un cuarto de siglo en ese lugar lo fue haciendo mierda, 
lo hizo mierda.

P
or eso, cuando lo encontramos, lo trajimos de 
vuelta. Allá por el setenta habrá sido, año más, año 
menos. Vino como se había ido, sin nada, con to-

das sus biblias abajo del brazo. Y trabajo, lo que se dice 
trabajo, acá no tenía. Hacía changas, trabajos medio in-
ventados para él por los parientes y los conocidos. Se ins-
taló en una pieza en el fondo de la casa, lo que antes era 
un tinglado, y ahí se la pasaba leyendo la biblia, fumando 
y chupando.

Un litro de vino por día no le alcanzaba, se le hacía 
poco. Él era muy fumador, además. En aquella época 
llegaban sólo dos tabacos: el Caporal y el Mariposa. Me 
acuerdo que eran tabaco fuerte y que venían en una lata 
redonda, de hojalata. El vino se lo mezquinábamos un 
poco, no demasiado, porque a esa edad, si se lo sacábamos 
del todo, se moría. Y la poca plata que hacía, se la gastaba 
en tabaco. Compraba el Mariposa, porque era el más ba-
rato. Pero para el papel ya no le alcanzaba. Pero a él no le 
importaba, porque papel sí tenía: las biblias esas suyas eran 
de un papel muy finito, un papel de arroz. Ese papel usa-
ba. A la mañana, bien temprano, lo primero que hacía al 
despertarse, era manotear una biblia. Leía una hoja ente-

ra, una hoja cualquiera. Después, la arrancaba y se armaba 
el primer cigarrillo del día. Todos los días arrancaba por 
lo menos veinte, y se armaba sus cigarrillos así. Como el 
tabaco era caro, trataba de aprovecharlo todo lo posible. 
Sujetaba el pucho con un clavo, de costado. Y así se lo fu-
maba casi todo. Dos por tres se quemaba, el viejo. Siempre 
andaba con el labio chamuscado.

Vivió hasta los sesenta y cinco años. Murió alcoholi-
zado, el pobre. En honor suyo, el cerro aquél que está en 
Andacollo, su cerro, lleva su nombre ahora. Pasa que es un 
cerro que ya no está, porque el viejo lo fue bajando a pala 
y carretilla, en veinticinco años, hasta que lo dejó pelado. 
Es un cerro fantasma.

Cerro Pratt, así se llama. 
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